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L a diferencia en las formas en m a ­
nera alguna puede dispensar á los g o ­
biernos de convertir todos sus esfuerzos 
á fin de proporcionar á los ciudadanos 
el mayor grado posible de i n s t r u c c i ó n , 
s i es que esl ima en algo la dignidad del 
hombre, digaidad que no pueden dejar de 
reconocerle sin desconocer el puro origen 
de que procede, sin desconocer a l ser s u ­
premo que en la compleja obra del rey de 
la c r e a c i ó n qutéo hacer como alarde de su 
infinita sabiduria v de su inmensa b o u -
dad, comunicando á la criatura p r i v i ­
leg iada un destello de su propia d i v i ­
n idad , para que por su medio se p e r ­
feccionase y pudiera elevarse hasta á la 
c o n t e m p l a c i ó n de su Criador . Pero en 
los •gobiernos l ibres aquel deber es a u n 
mas indecl inable, porque en la vida po­
lí t ica del ciudadano y en la p a r t i c i p a ­
c i ó n que tiene en los negocios p ú b l i c o s , 
solo cuando conoce bien sus deberes, 
p o d r á acertar e n - e l uso de sus dere­
chos. De otro modo, las frecuentes tran­
siciones á que es tán mas espuestas las 
sociedades en este g é n e r o de gobiernos, 
nunca se ver i f i carán s in . que se c o n ­
muevan ó arrastren y pisoteen los e t e r ­
nos principios de la moral y de la j u s ­
ticia, que son su fundamento. L a his­
toria c o n t e m p o r á n e a presenta irrefraga-
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CRÓNICA DEL SIGLO XII . 

dala á luz D. A. C. del C. 

Y ¡oh felicidad prodigiosa del vulgo para for­
jar sucesos maravillosos! Cuando sonó la segun­
da pregunta del Uey, ya coman por la espaciosa 
sala vanas versiones absurdas do su desapari­
ción, sosteniendo eslos que alados demonios lo 
tiabian arrebatado de alli mismo para llevarlo 
a pagar en los infiernos la muerte que habia 
üado a Jos ricos-hombres; opinando aquellos 
que arrepentido y asombrado de su propio he-
n i f^f i a',a ,rellrado dela concurrencia ma-
~ r . l a f1-111108.^ confianza que iba á 
a ^ d a ' 1 S ™ de ^ M l e L q u e -

bles testimonios de esta verdad. E s c r i ­
tos e s tán con sangre y fuego en las hor­
ribles escenas de la r e v o l u c i ó n france­
sa de fines del siglo ú l t i m o . C o m p á r e n s e 
con las que mas larde p r e s e n c i ó en 1 8 3 0 
y 1 8 4 8 . ¿ Q u é se encuentra en ellas de 
c o m ú n ? L a grandeza , hasta en sus c r í ­
menes, del pueblo f r a n c é s . I m p í o , cruel 
y b á r b a r o , en la primera apenas se sa­
cia da sangre y de matanza. Generoso 
y esforzado en1 la segunda, se deja guiar 
cual manso cordero por- un hombre-que 
ha tenido el talento de comprenderlo . 
Reproducense en la postrera muchas de 
las des lumbradoras ideas del siglo pasa­
do, y nuevas y bellas u t o p í a s c o n m u e ­
ven • y arrastran á aquel veleidoso p u e ­
blo; pero embriagado con los versos de 
un poeta, se contenia en medio del 
triunfo cuando de nuevo le hace oir su 
elocuente voz; y mds tarde suspende la 
ira del c ó m b a l e para escuchar las c a ­
r i ñ o s a s amonestaciones de su pastor, con­
cluyendo por arrojar las armas para 
correr á regar con l á g r i m a s la tumba de 
aquel márt ir . 

¿ Q u i é n ha cambiado .en tan corlo 
tiempo los sentimientos de aquel pueblo? 
Muchas s e r á n las causas que á este re­
sultado han contriburdo; pero p o d r á des­
conocerse que acaso la principal parte 
corresponda á la i n s t r u c c i ó n pr imar ia que 
con tanto esmero p r o t e g i ó el rey c iudadano? 

Pero no hay para que ir á buscar 

Pero ni Aznar era para monge, ni el diablo 
se habia tomado la molestia de pensar en él 
todavía. 

La verdad era que el almogábar se mira­
ba reclinado en la pared al un estremo de la sala, 
exánimíi y al parecer sin vida. 

Castaña fué quien al fin lo descubrió; y 
¿quién habia de descubrir al amante primero 
que la. rauger enamorada? 

La pobre muchacha no pudo contener sus 
sentimientos,-y sin respeto á los príncipes ni á la 
corte que alli ' estaba, se lanzó al lugar donde 
descubrió el almogábar, gritando: 

—Aznar, Aznar. / 
La gente que había en el aposento era tanta, 

que la doncella halló muchísimos obstáculos 
en abrirse camino. • 

Pero todos los ojos se fijaron en el punto ha­
cia donde ella señalaba con las manos, y vie­
ron á Aznar inmóvil, doblada la cabeza sobre 
el pecho v apoyadas las espaldas en el muro. 

El Rey aunque tan preocupado, no lardó en 
apercibirse del caso; y recordando los grandes 

fuera de nuestra patria pruebas de l a 
b e n é f i c a influencia de aquel la i n s t i t u c i ó n . 
L a memoria se apar ta h o r r e n d a de los 
Ira nces en que e l p u ñ a l asesino t o m a ­
ba á su cargo la venganza de c r í m e ­
nes reales ó supuestos que los t r i b u ­
nales no habian podido descubrir , y de 
las nefandas escenas en que un p o p u ­
lacho f a n á t i c o se deleitaba b á r b a r a m e n ­
te en ultrajar de obra y de palabra á 
un h é r o e expuesto al p ú b l i c o aherro ja ­
do, cuyo solo nombre h i c i e r a temblar 
y hu ir despavoridas á tos á g u i l a s f r a n ­
cesas. , ¿ Q u é puntos de semejanza se h a ­
llan entre los mi l excesos que acompa­
ñ a r o n á los dos hechos mencionados y 
entre los que posteriormente p r e s e n c i ó 
la n a c i ó n al inaugurarse la guerra c i ­
vi l ; con el gran acontecimiento de J u ­
lio, aun apesar de las ideas disolventes 
que se han h e d i ó cundir entre las m a ­
sas? Con r a z ó n sobrada r e p e t í a e l S r . 
Figuero la en la s e s i ó n de las C o r ­
tes constituyentes de 8 de enero el c é ­
lebre dicho de Leibi tz . L o s maestros de 
escuela, no los c a ñ o n e s , c a m b i a r á n la 
mente de los pueblos. 

Pero la parte que en estos r e s u l ­
tados tan satisfactorios ha cabido á la 
i n s t r u c c i ó n pr imar ia , no se ha logrado 
sin sacrificios, n i sin que varias c i r ­
cunstancias hayan contribuido favorable­
mente á producir los . Dejaremos su e n u ­
m e r a c i ó n para otro a r t í c u l o . 

servicios que le debia, se adelantó hacia él, 
y tocios los circunstantes abrieron paso. 

Al mirarle de cerca, notóse que por debajo 
del grosero capuchón de malla que vestía, bro­
taba un torrente- de sangre. 

Castaña se abrazó con él exhalando profua-
dos gemidos; el Rey mandó llamar al punto á 
su físico, que era un hombre atezado y de som­
brío semblante, el cual con venir vestido á la 
cristiana, bien aparentaba haber nacido en las 
márgenes del Mulúya, y haber estudiado en a l ­
guna de las escuelas famosas de Fez ó de Cór­
doba. 

El físico declaró que Aznar no estaba muer­
to, sino que se habia desvanecido á causa de 
la mucha .«angre que estaba perdiendo largo 
rato habia, según las señales. 

Tenia dos grandes heridas, en el costado la 
una, y la otra en la cabeza, sin otros rasguños 
en diversas parles; su estado era verdaderamente 
grave, y el docto africano no se atrevió á res­
ponder dé que sanase. 

El Rey mandó que se le trasladase k una 
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SOBRE LA TEORIA GENERAL DEL INGERTO. 

Artículo 2.° 

• Para que prenda bfen un ingerid -es preciso 
que haya afinidad en el árbol que se injerte; 
que la tkr ra eslé en sazón, es decir, con la 
suíicicnte humedad para que circule libre­
mente la savia, y la trasmita el pié al iagoi to; 
que la temperatura sea buena, y que no co i -
ran vientos fuertes, que oreen los jugos ó los 
resequen durante la operación. Estas son las 
buenas eiscunsíancias que han de concurrir para 
el éxito del ingerto; no la influencia de la 
luna, de la que esperan todo algunos agri­
cultores de rutina. Los que se operan en á r ­
boles heterogéneos como un ciruelo en el fresno, 
un peral en el olmo etc. tienen corta dura­
ción, si prenden, y terminan su vida antes de 
conseguir dar fruto. De modo que las ope­
raciones que nos cuentan algunos labradores 
de haber ejecutado el ingerto Je melocotón en 
mimbrera para obtener frutos sin hueso son 
falsas, asi como las ejecutadas en acebos para 
conseguir rosas verdes, y de clavel en matas 
de peregil para adquirir flores de color verde. 
Mientras las esperiencias no sean repetidas, y 
practicadas con inteligencia, los hechos par-
iiculares dicen poco en favor de ios ensayos 
ejecutados sin meditación. 

Para que un ingerto esté bien ejecutado ha 
de presentar, en el pie una supsrficie de va­
sos interpuestos que baste á recibir la can­
tidad de fluidos que necesita para alimentarlo 
y trasmitir por el tegido uiircular la vida que 
necesita. La soldadura en este caso se hace 
antes y los cordoncillos que forma la savia 
en un labio, corren y cubren antes la herida 
que se le hizo al cortar el pie. Contribuye 
también muchu para que no se desgracie iin 
ingerto, el que la ramita que se tome para sa­
car la yema sea de buen árbol, joven, sana y con 
yemas bien formadas, pues.hay en ellas mas v i ­
gor, como se vé cada dia, que cuanto mas joven 

| es, mayor desarrollo lleva una rama. 
Para ingertar árboles de una especie no hay 

necesidad de atender á si son ó no de hojas per­
sistentes. En los escaramujos (gabarderasj se in-

• gertan diariamente rosas de todo el año, y pren­
dan bien por ser árbol congenere y rosaceo. Cuan­
to mas grasa es una planta mejor loma el inger­
to. Los jardineros inteligentes ingerían en un cai­
to, un epiíilo (pluma de Sta. Teresa) y un caito 
espacioso en un cilindrico. 

El pie influye poco algunas veces en la vida 

de las mejores habitaciones del Alcázar; y de­
signó á un caballero de cuenta para que fuese 
en lugar del herido por la princesa, á casa de 
los de Azlor donde estaba cautiva. 

Y Castaña, separándose de la corte, y olvi­
dada de toda otra cosa, siguió al herido hasla 
su aposento y alli paso lo que quedaba de dia 
y toda la noche atendiendo á su respiración y 
á sus mas pequeños movimientos. 

La pobre muchacha habia-forjado tales cas­
tillos en el aire, que apenas acertaba á compren­
der ahora cómo estuviesen á punto de desva­
necerse su amor y sus venturas. 

Mas el físico era implacable. 
Cada vez que entraba á ver al herido, es­

clamaba sin tener por nada en cuenta la pre­
senciare Casiana; 

—Será difícil que sobreviva 
Y Castaña prorrurapia en copioso llanto. 
Solo Fortuñon, el viejo Forluñon era quien 

no se apartaba del lecho, y nías de lo que de 
üiombre como él podía esperarse/ mostrábase 
afligido. 

del ingerto, especialmeníe cuando no hay pro­
piedades que. lo ideníiíiquen. Asi se ve que 
el manzano que se ingería en para ño se hace 
enano, mientras que ingerlando el mismo man­
zano enano, en (Uro róocedentjB de semiila se 
eleva como los demás. Estas circunsiancias* no 
muy manifiestas á la ciencia, hacen, ver á los 
labradores inteligentes cuanto esmero han de 
poner en la elección del maslo y cuan poco po­
nen comprometiendo el resullado de sus tra­
bajos, y atribuyendo después su mal éxito á 
causas especiales. 

A la par que las frutas ganan en cualidades 
con el ingerto pierde el árbol en su vida ve­
getativa, y si se repite ingerto sobre ingerto 
se aumenta este fenómeno; porque detenién­
dose la savia en este punto por la dificultad 
*que ofrece á su tránsito el cordón que ha for­
mado para soldar la herida del ingerto des­
compone los jugos, se elavoran mejor en la es­
trechez de los vasos y recibe el ingerto desde 
aquel punto un alimento mas purificado. Por 
igual razón adelanta el ingerto la fruclificacion. 
Asi es que si un labrador siembra una buena 
almendra y al primer año corta el brote y lo 
ingerta á cañutillo le dará fruto al siguiente 
y el silvestre no le dará hasla el otro. 

Un árbol . que se ingerta repelidas veces me­
jora los frutos; pero abrevia la vida, y debe 
ponerse un término medio para obtener buenos 
frutos y dar vida al vegetal ingertándolo cuan­
do es ya algo crecido. Esías ventajas no son 
las únicas en el ingerto. Lo son también la de 
mejorar las cüalidaaes del fruto, la de p n -
pagar con él las buenas especies, y la de re­
unir árboles en gran número con poco gasto. 

Cuando' se ingería debe asegurarse bien el 
ingerto que se atará con un mimbre, lana ó 
cuerda. Los franceses usan un hilo de plomo, 
y es lo mejor, porque sé dilata asi como 
va enreciando el ingerto. Después de ejecutado 
debe preservarse de la acción del aire para 
que no lo reseque ni ocasione llagas. Para con­
seguir esle. onjeto mas.íéliznvMUe, se han i n ­
ventado varios betunes, ó preparaciones para 
cubrir la herida que produce. A continuación 
pongo dos clases; á fin de que los labradores 
usen el mas sencillo, y que les sea mas ase­
quible. Para disolver las materias que lo com­
ponen se podran servir de algún cacharro, que 
deben mantener calient» para que no se entrie 
la pasta. (1) 

Aunque es tan variado el número de ingertos 
lo limitaremos á los que la necesidad exije en 
el estado actual en que se halla en la provincia 
la arboricullura. 

Se dividirán en secciones ó grupos; en la 

De cuando en cuando, Castaña y iForluñon 
se desapartaban del lecho, y en un rincón del 
aposento se comunicaban sus temores y sus es­
peranzas. 

Castaña no hablaba mas que de la curación 
del herido, ó de su pérdida, que solo imaginar­
lo desgarrábale las entrañas; Forluñon mezcla­
ba con estas conversaciones oíros pormenores 
sobre el suceso que la sencilla doncella, sin cu­
riosidad de saber, veíase forzada á 'escuchar. 

—Esa herida que liene en el costado, decía 
aquel, debió recibirla de manos de alguno de 
los hombres de armas que guardabamel Alcázar. 
Figuraos que al alborear el dia salimos del za­
quizamí donde nos metisteis muy sigilosamente, 
y bajaníos al patio; las puertas estaban cerra­
das todavía, y aquí y allí tendidos en el suelo 
dormían algunos adalides de los mas osados. 
Uno solo habían dejado de atalaya, y ese con el 
cansancio y la proximidad del nuevo dia ape­
nas podía resistir el sueño, de manera que te­
nia los ojos cerrados y la cabeza reclinada en 
el muró—Dispárale tu dardo,—le dige yo á 

primera eorriprenderemos todos los ingertos mas 
conocidos de los anliguos y tomados de la na­
turaleza, en la segunda los que se plantan por 
estaquilla en otro vegetal, y en la tercera los 
que se operan en verano á escudete ó cañu­
tillo. Iremos desenvolviendo cada uno de eslos 
modos de ingertar dejando los de lujo para los 
curiosos que quieran hacer un estudio mas de­
tenido de tan interesante materia. 

Viclor- Lana. 

(1) Uíguento de ingorladores. 
Pez negra. *. . . 2 8 partes. 
Pez coca. . . . 28 id. 
Cera amarilla, . . iG 
Sevo • . .* . . . 14. 
Cenizas finas. . , i i 

• 100 
Ungüento de San Fiacro que usan los franceses. 

5 partes de pez negra. 
1 de resina. 
1 de cera amarilla. 
1 de sevo, y se le añade1 ladrillo molido hasta 

poderlo manejar. 

L a modiQcacion del gabinete parece 
que es ya una cosa d e í l n i t i v a m e n t e r e ­
suel la . Pasada la p r e s i ó n de las .circuns­
tancias q u é la motivan, naluralmenle se 
ha llegado al terreno de las- personas, que 
es tal vez el mas embarazoso y el que 
mas d i í i c u l l a d e s ha de oponer para la 
completa s o l u c i ó n de la cris is . Habiendo 
sido esta promovida por impacientes aspi­
raciones, no es fácil que los que las abri­
gan cejen de su p r o p ó s i t o dejando que 
las cosas sigan su curso ordinario. C o ­
mo en tales casos-acontece , son ¡ n u m e ­
rables las candidaturas que c irculan por 
los diversos c í r c u l o s p o l í t i c o s de la cor­
te. Unos las forjan á medida de su d e ­
seo, otros refieren sencil lamente lo que 
han oí lo, otros echan á volar nombres 
por si pegan, y nosotros no podemos m e ­
nos de lamentar tanta a m b i c i ó n , tanta 
miser ia . 

A raas del d i c l á m e n d é la m a y o r í a de 
la c o m i s i ó n nombrada para examinar el 
proyecto de ley sobre los derechos que 
incumben á la Mí l i c ia , que en otro lugar 

Aznar, señalando al atalaya; y no quiso creer­
me, antes haciendo un geslo de repugnancia co­
mo sí le enojase el malario dormido, se acercó 
á él silenciosamente y le echó mano á la par­
tesana para desarmarlo. Pero el condenado del 
hombre no estaba mas que traspuesto un poco, 
y desperUj en aquel momento y le dió un gol­
pe con la partesana, que el valiente Aznar no 
pudo evitar desde tan cerca. Y bien que lo pa­
gó el de la atalaya, porque sentirse'herido y 
derribarlo de un solo golpe fué todo uno para 
Aznar. A los otros pobretes los sorprendimos 
durmiendo como lirones, y los pusimos á buen 
recaudo en los sálanos d^l Alcázar, y desde el 
patio recorrimos los demás puestos, y á los que 
los guardaban, que bien serian en lodos (res, do­
cenas, los encerramos con sus compañeros; de 
suerte que quedamos por dueños del recinto, 
y á la hora acostumhrada abrimos las puertas 
y aguardamos asi á los ricos-hombres. ¡Buena 
jomada fué, por vida mi! 

(Se cimfkuar,L) 
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i n s e r í a m o s , el s e ñ o r Navarro Zamorano 
p r é s e n l a un voto particular consignando», 
que este proyecto pase á la c o m i s i ó n de 
bases constitiicionales, y otro del s e ñ o r 
V a r g a s Alcaide, en el cual la Milicia c i u ­
dadana tiene el derecho de ocuparse de 
materias p o l í t i c a s para salvar la l ibertad. 
Este fue discutido y desechado en la se­

do mbre de 
acompañan. 

Palacio v 
á S. S. L 

demás eclesiásticos que 

sion del i . 

E l Parlamento confirma la noticia da ­
da por La España, de que el gobierno 
pontificio ha dirigido a lguna c o m u n i c a ­
c i ó n al de S. M. G. protestando en con­
tra de las infracciones causadas al ú l t i ­
mo Concordato con la a p r o b a c i ó n de* la 
segunda base constitucional y con el p r o ­
yecto de ley de d e s a m o r t i z a c i ó n . 

Se ha presentado en el ministerio de 
la G o b e r n a c i ó n una propuesta ofreciendo 
proporcionar 1 0 , 0 0 0 fusiles á la Mil ic ia 
nacional , y cobrarlos dentro de un a ñ o , 
para cuya é p o c a deben darse a b o n a r é s a l 
proponente. 

. L o s diarios franceses dicen que los 
representantes de la casa Rotschi ld en 
Madrid y el s e ñ o r Salamanca han hecho 
al gobierno e s p a ñ o l proposiciones para 
un e m p r é s t i t o . Ignoramos lo que h a y a en 
esto de cierto. 

Reseña de la sesión del día 5l< 

La sesión empezó á la una y cuarto bajo la pre 
sidencia djjl seiioi' Infante. 

Aprobada el acta, y como día destinado al exáraeo ' 
de peticiones, son aprobados sin discusión los dictá­
menes referentes á espósreiones que tienen por objeto 
intereses piivados. 

El único dictamen que da lugar á un ligero debate, 
es la petición de labradores de la provincia de Sa­
lamanca, en sojicitud de una ley que impida la des­
medida elevación de las rentas, y fije un # término 
de razonable duración á los contratos de arriendo. 
La comisión de peticiones opina que pase j otra 
comisión especial, la cual dará informe sobre ella. 

Aprobóse, después de una ligera discusión en la 
que turnaron parte los señores Garnica, Bayarri y 
Lujan, el proyecto de ley de ferro-carril de Alar á 
Santander. 

El señor Labrador tuvo la suficiente abnegación 
para continuar defendiendo la enmienda que tenia pre­
sentada al articulo primero del famoso proyecto de 
desamortización, á pesar de hallarse desiertos los es-
canos encarnados y de no prestar la menor aten­
ción á las palabras de S. S. los pocos diputados que 
permanecían en sus puestas. Comprendemos por tanto 
que se puede acusar con justicia de poco eiocuente 
a este infatigable diputado; pero no de poco filósofo. 

El ministro de Haciéndase encargó de. contestar 
al señor Labrador, manifestando de paso á la Asam­
blea que este se presentaba en la arena parlamen­
taria como patrono de ciertos intereses locales; el 
señor Masadas apoyó también 
misijn, y el resultado fué el 
mienda del señor Labrador. 

el oposicionista demócrata, se pasó á otro asunto sin 
que mutuamente lograron convencerse. 

El' señor ministro de Gracia y Justicia leyó un 
preVectü de • ley sobre la construcción de comenrtari os 
protestantes (véase el Apéndice segundo al Diario de 
las Sesiones de hoy.) v acto contiguo se anunció 
que pasaría dicho proyecto á las secciones, para el 
nombramiento de comisión. 

El señor Gurrea subió á la tribuna, como se 
cretario de la comisión nombrada para dar su dic­
tamen sohre el proyecto relativo á la Milicia na­
cional y dió lectura al documento que insertamos 
en otro lugar. 

Se levantó la sesión á las seis. 

el dictamen de la co-
naufragio de la en-

Reseña de la sesión del 2. 

E l señí)r Obispo de O s m a á quien el 
Gobierno l l a m ó con motivo de la e s p o -
sicion que e l e v ó á las Cortes sobre la 
d e s a m o r t i z a c i ó n e c l e s i á s t i c a , l l e g ó el 2 á 
M a d r i d . 

L a Mil ic ia "nacional no está acorde en 
la manera de aprec iar el proyecto de ley 
del Gobierno. Gran parte de ella se n i e ­
ga á firmar la e x p o s i c i ó n que c ircula en 
sus filas autorizada po í algunos coman­
dantes. 

Tenemos entendido que el jueves próximo 
es el dia destinado en la villa de Ayerve para la 
inauguración del antiguo templo que fue de los 
Dominicos de la misma, entregado á las llamas' 
por los franceses en la.guerra de la indepen­
dencia, después de haberlo profanado con sa­
crilega planta, lleediíicado hoy siguiendo el sen­
cillo y magestuoso orden jónico, va á bende­
cirse esla nueva y única iglesia parroquial, de­
dicada al culto católico, bajo la advocación del 
apóstol San Pedro, que es el patrono de aque­
lla considerable y populosa villa, que por fin, 
en medio de tantas discordias políticas y á costa 
de grandes sacrificios, ha logrado ver cumplidos 
sus deseos de poder colocar un diaensuaflar 
la divina Magestad de una manera decente y 
decorosa. 

Para solemnizar mas este aclo religioso, se giOSO, 
preparan grandes fiestas, danzas, dichos alegó­
ricos, fuegos artificiales 
Hemos oido decir 

y corridas de novillos, 
también, sm que de ello sal­

damos garantes, que algunos individuos de la 
Minbia nacional de ambas amias, traían de i m ­
petrar el permiso de su gefe, y se ofrecen vo-
íuníanos á escoliar al ilmo. Sr. Obispo-, serví-

Abierta la sesión á la una y cuarto se dió lec­
tura de seis esposiciones «levadas por diferentes cor­

poraciones y particdlares reclamando contra el pro­
yectó de desamortización. Se acuerda que pasen á 
la comisio • que entiende en el asunto. 

El señor Madoz leyó un proyecto de Uy ¿utori-
zando al ayuntamiento de Madrid para importar de 
Inglaterra libre de derechos la tubería que ha de ele­
var hasta la población las aguas de la fuente de la 
Reina. 

El señor Gaminde se levanta a escitar al señor Santa 
Cruz para que declare bajo su palabra de honor si en 
alguna reunión ha condenado la institución de la 
Milicia nacional. 

El banco azul se hallaba ocupado tan solo por el 
señor Mádoz, 

Habiendo entrado á poco en el salón el ministro de 
Estado, el señor Feijoo Sotomayor esplana una inter­
pelación sobre los últimos acontecimientos de la isla 
de Cuba, produciéndose en los mas duros términos 
contra el capitán general de aquella Antiila, y hablando 
en pro de sus propios intereses, defendió con calor la 
empresa- de colonización de gallegos en Cuba. 

Bstt) incidente que á no dudar interesa mucho al 
Sr. Feijóo, hizo perder á la asamblea un tiempo 
precioso gastado en él animadísima discusión 5 dis­
puta que con tal motivo se entablo entre dicho se­
ñor y los diputados Concha, Mariatsgui, Luzuriaga 
(ministro de Estado) y Castro. 

Aclo continuo, el señor Santa Cruz entrego á la 
mesa para que fuesen leídos por .uno de los se­
ñores secretarios varios documentos relativos ^ la i n ­
terpelación dirigida hace algunos dias al gobierno 
por el señor Ruiz Pons acerca de la arbitraria con­
ducta observada, según este, por- el gobernador civil 
de Sevilla con varios subditos de la nación inglesa 
que se reunían en casa de un ministro protestante 
para celebrar en ella privadamente su culto. 

De la lectura de los refendos documentos, apare­
ció que carecía de toia exactitud cuanto la prensa 
de la corte habia dicho sobre este suceso. 

El Sr. Ruiz Pons'insistió en «us primitivos cargos 
y se obstinó en explicará su placer la base segunda 
..probada por la Asamblea; el señor Luzuriaga se 
propuso inútilmente, sacar al interpelante de su error, 

DOCUMENTO PARLAMENTARIO. 

, He aqui el dictamen de. la comisión nombra­
da para informar sobre el proyecto de Gobierno 
relativo á la Milicia ciudadana. 

LOS milicianos nacionales tienen como los demás 
ciudadanos españoles, la facultad de dirigir peticiones 
á las Cortes y el rey, y todos los demás derech os 
políticos consignados ó que se consignen en la cons­
titución En las conferencias .que la comisión ha ce-. 
lebrado, el gobierno de S. M . se ha apresura'do a 
hacer esta declaración; y á pedir que se esprese ter­
minantemente en el proyecto. Según las esplicacio-
nes francas y leales que han mediado, lo único que se 
propone el ministerio presidido por el ilustre duque 
de la Victoria; es preservar á la milicia ciudadana de 
las asechanzas de sus enemigos, é impedir que estos 
tomen su nombre para medrar á su sombra y satisfacer 
bastardas ambiciones, convirtiéndola en andamio para 
escalar el puder á la vez que en ariete para der­
ribar la libertad. La Milicia Nacional es una insti­
tución que está muy por encima de esas pasiones pe­
queñas; y no hay ninguno entre los que visten el 
uniforme honroso del miliciano, que dude de que la 
fuerza armada no puede intervenir en la dirección 
de los negocios públicos, sin coartar el libre ejerci­
cio de las atribuciones de las Cortes, sin comprimir 
la acción y embarazar el' movimiento de los altos po­
deres del estado. La milicia ciudadana no debe pe­
netrar en el terreno candente de las pasiones políti­
cas para que la discordia no se introduzca en sus 
filas, porque solo manteniéndose unida y conservan­
do vivo y desnudo de toda-otra pasión ersentimiento 
liberal, es como en el dia del peligro puede dar al 
mundo ejemplos de heroísmo iguales á los que dió 
en las gloriosas jornadas de octubre y julio. 

La mayoría de la comisión, aunque con el pesur 
de disentir de un digno compañero, no ha juzgado 
aceptable un aplazamiento que, sobre dejar en pie 
la dificultad, podia'dar lugar á creer aunque fuera 
sin razón, que no se fiaba lo bastante en el buen j u i ­
cio, en la cordura y sensatez de la benémerita mi­
licia nacional. 

Por estas y otras muchas consideraciones que se 
pondrán ámpliamente en el curso del debate, la ma­
yoría de la comisión somete á la aprobación de las • 
Cortes el siguiente: 

PROYECTO DE LEY. 

Articulo 1.° Los milicianos nacionales, como ciu­
dadanos, tienen el derecho de petición, el de reu­
nión y los demás derechos políticos que la constitu­
ción otorga á los españoles. 

Articulo 2.° La Milicia nacional, como cualquiera 
otra fuerza armada, no puede discutir, deliberar n i 
representar sobre negocios políticos ni otros asuntos 
mas que lo relativos á su organización y disciplina. 

Palacio de las Cortés 2 de abril dé 1855.—Fran­
cisco Serrano y Domínguez.—Manuel Alonso Martí­
nez.—Félix Martin.—Agustín Gómez de la Mala.— 
Venancio Gurrea. 

y después de un breve tiroteo entre el ministro y 

La Gaceta del 3 publica el siguiente 

Real Decreto. 

Artículo 1.° Por ahora, y hasta que se ve­
rifique el arreglo general del clero parroquial no 
se conferírán órdenes sagradas. 

Art, 2 . ° Se esceptúa de lo dispuesto o,n el 
ariículo anterior, á los oue/hayaD oblenido ti 
oblen^an prebendéis ó beneficios éeíesiásticos, 
con arreglo á las disposicioae» vigentes, y k los 
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que hayan ascendido ya al ¿subdi^conado, que 
podrán ser promovidos á las demás órdenes. 

Dado en Aranjuez á primero de Abrí! de mil 
ochocientos cincuenta y cinco.—Está rubricado 
de la real mano.==El ministro de Gracia y Jus­
ticia, Joaquín Aguirre. 

Sección exlrangera. 
Las negociaciones deYiena se han suspen­

dido hasta pasada la Pascua, y los mismos que 
tan fuertes esperanzas abrigaban de un pronto 
restablecimiento de la paz, consideran como 
inminente el peligro de una rotura completa 
en las conferencias. 

La base tercera, objeto de la cuestión, esta­
blece que la Turquía entrará á formar parte 
de la gran familia europea, y que quedará 
considerablemente limitada la influencia de la 
Rusia -en el mar Negro. 

Esta potencia convino en la redacción vaga 
de la base; pero luego que se tratan de definir 
de un modo preciso y exacto los limites en que 
el coloso del Norte debe encerrarse; este busca, 
como es natural, medios de interpretar del modo 
que menos le lastime el acuerdo tomado pre­
viamente por los diplomáticos. 

Aunque los plenipotenciarios de las potencias 
aliadas no exigían la demolición de Sebastopol, 
sino el que se le desmantelase convirtiéndole 
en puerto de comercio, estas condiciones no han 
parecido aceptables á los plenipotenciarios rusos, 
que las hah rechazado en el acto. En consecuen­
cia, apelan á mil combinaciones. Abranse los 
estrechos, dicen; y como la cerradura de los 
estrechos interesa-únicamente á Turquía, Ru­
sia responde que se abran, pues si bien las 
escuadras de las potencias occidentales podrán 

.entrar en el mar Negro, las de Rusia podrán 
á su vez navegar por el Mediterráneo, de ma­
nera que loque por un lado se pierde, por 
otro se gana. Como esta combinación deja i n ­
tacto el poder ruso, proponen las potencias oc­
cidentales que la marina de su adversario no 
pueda pasar de cierto límite, á lo cual su -̂
ponemos que el adversario responderá. «Si 
Francia é Inglaterra se reservan tener en el Me-
diterráneo las fuerzas navales que puedan ó 
les convenga, concédase á mí lo mismo por lo 
que respeta al mar Negro, pues de otro modo 
contando las polencias occidentales con la con­
nivencia del Sultán, dueño de los Estrechos, 
nadie les impedirá enviar al mar Negro fuerzas 
que anonaden á las de Rusia, al paso que á 
esta nunca le será permitido hacer lo mismo 
en el Mediterráneo.» Es de suponer por lo tanto 
que esta combinación no prevalezca. Quedan 
otras muchas, entre ellas la de permitir á los 
franceses é ingleses que funden establecimientos 
militares en la costa oriental del mar Negro; 
pero lo probable es que encuentre resistencia 
ea el Sultán, cuya independencia y dignidad 
no quedarían muy á salvp permitiendo á es-
tranjeros tener en su imperio fortalezas y pues­
tos militares. La cuestión se presenta por lo 
tanto erizada de dificultades,' y aunque no 
falta algún periódico estranjero que crea to­
davía posible las negociaciones, fundándose en 
que los plenipotenciarios de las potencias aliadas 
han pedido á sus respectivas Cortes nuevas 
instrucciones, y en el viaje á Viena, del m i ­
nistro de negocios estranjeros de Francia, que 
supone» ligado con esa petición, es de temer 
que tome en breve nuevo y terriblé incremento 
la guerra. 

Esta opiniones tanto mas autorizada, cuanto 
que por arabas partes beligerantes se hacen gran­
des preparativos bélicQS. Mientras la Rusia 
acude á sus subditos escilando el fanatismo re­
ligioso, aprestándo!*í para hacer frente á la Eu-

ropa entera, que se guardará muy bien de pe-
noirar en el interior del imperio, los ingleses 
van dando vida á su lláma lo ejército de C r i ­
mea, reforzándolo con ttuinéroáós recluías y con 
nuevos regimienlos venidos ha^ta de la India, 
y el emperador desplega no menos actividad 
y energía. Hasta la guardia ha marchado ca*i 
toda á Oriente, y nriohos creen que Napoleón 
Seguirá bien pronto á la fbr de su brillante 
ejérciío, para presidir el asalto de Sebastopol; 
pero no es creíble: Luis Napoleón tiene mucho 
tálenlo y comprende su misión en Francia y 
en Europa para dejarse llevar impriulentemenle 
de su propio corazón y pdmeterséi^janle falta, 
que es lo que desean sus numerosos enemigos. 

El sitio de Sebastopol es todavía un problema 
que los mas entendidos ingenieros franceses no 
se atraverian á pronosticar su solución favora­
ble. A los formidables medios de ataque emplea­
dos contra la parle Sur de la plaza, oponen los 
rusos todo cuanto la ciencia y el vigor de tro­
pas tan fuertes y bien dirigidas pudiera de­
sear el genio mas fecundo en recursos y de co­
razón mas templado. Mientras los aliados avan­
zan sus trabrajos sobre la plaza, con la segu­
ridad que la prudencia exige, para no perder 
un palmo de terreno conquistado por la piocha y 
la pala; los sitiados aumentan sus obras en el 
interior de la población y ea su línea de defen­
sa, y por operaciones nocturnas tan hábiles como 
enérgicamonie llevadas á feliz ejecución, cons­
truyen reductos formidables en el terreno que 
media entre la defensa y e! ataque.que no solo re­
tardan las operaciones de los aliados, sino q-ue 
multiplican los obstáculos que hm de vencer es­
tos á cosía de grandes pérdidas para llegar al 
recinto principal ó á sus fuertes destacados más 
importantes. "Tan inmensos trabajos se hacen, 
se sostienen durante e! dia y quedan constilui-
dos al siguiente con formidable «artillería, ve­
rificándose un fenómeno hasta ahora desconoci­
do en la historia de los sitios, que mientras mas 
tiempo pasa y el sitiador aumenta sus podero­
sos medios de ataque avanzando fuertemente 
sobre la plaza, el sitiado se constituye mas só­
lidamente para resistir con mayores' probabili­
dades de éxito. 

Todo esto hace creer que, si la conferencia 
de Viena no da feliz solución á la cuestión por 
medio de una paz honrosa y aceplable, los ge­
nerales de los ejércitos occidentales saldrán de la 
difícil posición en que se encuentran, abrien­
do la campaña contra los ejércitos rusos que do­
minan toda la Crimea, librando nuevas batallas.. 

Cuál será el resultado de estas operaciones 
e« difícil de prever, porque si bien las batallas 
de Alma y de Inkerman han demostrado la su­
perioridad de los aliados en un dia de acción, 
los rusos se han fortificado sólidamente en toda 
la derecha de la Tehernaia, y el grueso de su 
ejército desde Simpheropol, en donde la ma­
yor parle se encuentra reconcentrado, puede 
acudir contra los aliados, empeñados en la Te­
hernaia ó contra los turcos en dirección opues­
ta sobre Eupatona. 

¡Proteja Dios en esta lucha la causa de la 
libertad y de la civilización.! 

sepultura de 
lugar donde 

SANTO DE HOY. 

Hoy se celebra el misterio de la 
J. C. y su bajada á los infiernos ó 
estaban los justos de la ley antigua. Se bendicen 
el fuesro nuevo, el ciruJ pascual y las fuentes bau­
tismales. El cirio y el fuego representan á J. G. 
como luz del mundo apagada y restituida á la vida. 
Bendicénse las fuentes, porque era dia destinado en 
los primeros siglos para conferir el bautismo so- j 
lerane. En la misa se canta solemnemente el Alleluya \ 

que signmca rcgoc.jo, por la alegría que infundió 
la rosa, ración del Salvado/.—Sontos Epifanio obiTZ 
>j dnaco, 'marli.res.—\m'CA del pi'imeroTii sabe 
mos otra cosa que el habev sido obispo, y que na' 
dtjió martirio en Afnca, siendo colgado en uní 
e,carpa por la espalda.—Ciríaco, natural de Nico-
media, cristiano fervoroso y fiel observador de Io~ 
preceptos de la religión cristana, fué preso por los 
soldados del impío Galecia, lugar teniente del em-
llorador Diocleciano. Después de varias tentativas en 
las _ que siempre se' mostró Ciriaco firme en su pro­
posito, fué martirizado en compañia de oíros diez 
compañeros. 

SANTO DE MAÑANA. 
• 

Domingo de Resurrección.—Llamase de Pascua por 
la re'!ación que tiene con la que celebraban los judias 
en memoria de haber salido de la opresión de los 
Egipcios. Significa ¿ m m / o , y en la solémmdad de 
este dia nos recuerda la Iglesia el de J. C. de U 
muerte á la vida, nuestra libertad espiritual y U 
facilidad con que podemos entrar en el reino (jejos 
cielos, cuyas puertas se abrieron á la par que el se­
pulcro, de donde salió nuestro Redentor por su pro­
pia virtud y poder. Procuremos resucitar todos con 
J. C. esto es, tomar una vida nueva para no mo­
rir mas; lo que conseguiremos renunciando á todo 
pecado.—San Alberto, obispo. Nació en Castro Di-
cualteri, en la diócesis de Uoma, cultivólos estudios 
civiles y canónicos, tornó el • líábi lo de regular en el 
monasterio de canónigos de Moi tura; á los tres años 
fue elegido por su Abad, y poco después por obis­
po de Vercelh. Los cristianos de Palestina te roga­
ron aceptase la silla de Jerusalen, que él admitió por 
la esperanza ~de sufrir persecuciones y aun el marti­
rio, como lo consiguió; pues un asesino, á quien el 
Santo habia reprendido sus crímenes, le quitó alevo­
samente la vida en una procesión de la Santa Cruz, 
— E t Beato Julián de San Agustín. Natural de Me-
dinaáiü, en el siglo XVÍ, joven de, raras virtudes, 
que tomó ei hábito de San Francisco, en cuya reli­
gión dió las moyores pruebas de su perfección evan­
gélica, y murió en Aicalá de Henares, en ei año 1000. 
b'üé beatificado por León Xü en í 8 2 5 . 

SANTO.DEL LUNES. 

Pascua y dia festivo como ayer, en memoria del 
misterio de la resurrección triunfante de J.vC.—San­
ta. Maria Oleofe ó Clefas. Llamada en 'las Santas 
Escrituras hermana de la SS.a Virgen, estuvo casada 
con Cieofas, por otro nombre Alteo. Tuvo cuatro 
hijos, San Judas, Santiago el Menor, San Simón y 
otro llamado José, hermanos, es flecir, primos her­
manos del Salvador. Esta santa creyó luego en Je­
sucristo, le siguió al calvario y asistió á su entierro. 
Nada mas sabemos de su vida, que.terminó en Je­
rusalen, en compañia de los disuipulos y de la madre 
del Salvador.—Santa Casilda virgen. Natural de To­
ledo en el siglo X I , de padres idólatras. Dotada de 
un bello natural y gracia compasiva, nada común en­
tre los de su raza, desde los primer'os años se indi ­
no su corazón al socorro de Tos necesitados, en es­
pecial dé los cristianos que su padre Almenon tenia 
cautivos. Apesar dé l a cautela conque Casilda ejer­
cía sus buenos servicios, llegó á oidos de su padre, 
y acechándola un día que les llevaba pan recogido 
en la falda, le preguntó colérico que llebaba. Ella 
respondió; que flores ) rosas, y ¡oh moravilla! ara­
bos quedaron confusos con el repentino milagro, par­
ticularmente la Santa, al ver que las flores volvieron 
á convertirse en pan, que repartió entre los pobres. 
A causa de una grave enfermedad, le concedió per­
miso su padre para ir á los baños de San Vicente de 
la Bureba, y allí; instruida en los dogmas de nuestra 
religión, recibió el Santo Bautismo, construyó una 
hernuta, donde vivió^el resto de sus dias en perpe-
tuoŝ  ayunos, vigilias y peniíencia, mereciendo asi la 
corona.de la gloria por los años de 1074. 
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